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Personajes principales 
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			SOMBRÍO 




			Joven y valiente elfo forestal que, a petición de Floridiana, reina de las hadas, decide luchar contra el Poder Oscuro de la Reina Negra y devolver la paz al Reino de la Fantasía. 
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			ROBINIA 




			Orgullosa y testaruda elfa forestal, legítima heredera al trono del Reino de los Bosques y que, tras la liberación de su pueblo, se une a Sombrío para salvar los demás reinos perdidos. 




			



			 






			FÓSFORO 




			Gracioso dragoncito plumado del Reino de los Bosques, compañero inseparable de Robinia. 
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			RÉGULUS 




			Simpático elfo estrellado, hermano de Spica y el mejor amigo de Sombrío. Ha decidido acompañar al elfo forestal para luchar a su lado.
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			SPICA 




			Atrevida elfa estrellada hermana de Régulus; abandona a su familia para ayudar a Sombrío en su misión. Combate con un arco encantado. 




			



			 








			PAVESA 




			Enana joven que huyó del Reino de las Brujas, donde estaba prisionera, y fue convertida en oca por un hechizo. 




			



			 






			ENEBRO 




			Maestro de la corte del Reino de los Bosques que murió tras la invasión de su país, dejando misteriosas profecías. 
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			STELLARIUS 




			Poderoso mago del Reino de la Fantasía que lucha desde siempre contra el Poder Oscuro y la Reina Negra. 




			



			 






			EL CAZADOR/CABALLERO 




			Misterioso elfo al que Sombrío ha conocido en el Reino de los Bosques y que resulta ser uno de los antiguos caballeros de la rosa, valerosos defensores del Reino de la Fantasía. 




			



			 


			

			[image: ]






			BRAZOFORT 




			Viejo amigo del cazador y su primer maestro de armas en la isla donde se adiestraban los caballeros de la rosa. 
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			NEVINA 




			Hada de los Picos Nevados que vive en la Cuna de Siemprinvierno. Es una de las hadas guardianas enviadas por Floridiana para la defensa del Reino de la Fantasía. 
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			CALAMBRE 




			Pérfido orco, bajo y corpulento, que se encarga de adiestrar escorpiones venenosos. 




			



			 


			

			[image: ]






			CALAVERÓN 




			Temible jefe de los orcos, tuerto y con una larga cicatriz en la frente, cuyo pasatiempo favorito es torturar a criaturas inocentes, desde dragones pequeños hasta prisioneros. 




			



			 






			URTICO 




			Orco ayudante de Calambre, que guarda en su turbante diminutos escorpiones de veneno letal. 
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			COLAMOCHA 




			Último ejemplar de los antiguos y nobles dragones azules, está preso de los orcos y por ello se ha vuelto feroz y salvaje. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			«Encontrar el cetro oscuro, 




			¡ésa era la misión del joven elfo Sombrío! 




			Destruir la horrenda amenaza que representaba 




			en las crueles manos de la Reina Negra. 




			Nadie, sin embargo, sabía aún 




			cuán largo era el camino que hasta él conducía. 




			Las nubes se adensaban, amenazadoras y oscuras 




			como la tinta, 




			sobre Sombrío y aquellos que 




			habían decidido acompañarlo. 




			Con todo y con eso, el valiente elfo 




			no dudó en ir al encuentro de su destino, 




			temiéndolo y ansiándolo al mismo tiempo. 




			Nuevas albas lo esperaban, 




			nuevos peligros y nuevas decisiones dolorosas 




			en aquella época oscura en que el Reino de la Fantasía 




			a punto estuvo de hundirse en la oscuridad perenne. 




			Hoy sabemos lo que aconteció, 




			pero ¿qué sabía entonces el joven Sombrío?» 




			



			 






			Mago Fábulus, Crónicas del Reino de la Fantasía, 




			preliminar al Libro Tercero 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN 
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			sta es una historia de tiempos lejanos, tiempos mágicos y misteriosos, de héroes y magos, pero también de brujas y monstruosas criaturas, tiempos de aventuras y grandes peligros. Tiempos tan siniestros que aún hoy se recuerdan como los Tiempos Oscuros del Reino de la Fantasía. 




			Ésta es también la historia de Audaz, un joven elfo forzado a abandonar a su familia cuando todavía era un niño y huir del Reino de los Bosques cuando éste fue ocupado por el Ejército Oscuro de la Reina de las Brujas. Pasó su infancia en el Reino de las Estrellas, donde adoptó el nombre de Sombrío y creció rodeado del cariño de una nueva familia, hasta que le llegó el momento de dejar su hogar adoptivo para volver a su reino y liberarlo del dominio de las fuerzas del Mal. Allí, con sus amigos Régulus y Spica, y la ayuda del poderoso mago Stellarius, rescató a los elfos forestales y sus tierras de los enemigos que los oprimían, granjeándose de paso la amistad de la joven Robinia y la de su pequeño dragón plumado, Fósforo. Y gracias a una espada misteriosa, que bautizó como Veneno, hizo lo que ningún héroe había logrado hacer hasta entonces: matar a uno de los caballeros sin corazón, los soldados más peligrosos de la Reina Negra, terribles armaduras sin cuerpo capaces de luchar más allá de todo límite sin que pudieran ser heridos, derrotados o muertos. 




			Pero su misión no había concluido aún. 




			Las brujas todavía eran poderosas, y seguían confabulando para conquistar el Reino de la Fantasía y sepultarlo todo en la más negra oscuridad. Sombrío, Régulus, Spica y Robinia decidieron emprender entonces la lucha por la libertad y la luz. 




			En compañía del mago Stellarius partieron, pues, para liberar todos los reinos oprimidos y perdidos. Así fue como llegaron al Reino de los Gnomos de Fragua, conquistado por los nefandos, horribles duendes que aprovechaban los conocimientos de aquel pueblo pacífico para fabricar las armaduras negras de los caballeros sin corazón. Allí, nuestros héroes ayudaron a los gnomos a reconquistar su libertad y descubrieron que lo que más debían temer de la Reina Negra era su poderoso cetro. Los gnomos entregaron a Sombrío el trino de las hadas, una campanilla encantada con poder para debilitar la aleación del cetro y hacerlo vulnerable. 




			En aquella aventura se unió a la comitiva una insólita amiga: una oca gris de nombre Pavesa. Su aspecto plumífero ocultaba, a causa de un hechizo, a una enana joven que había huido del Reino de las Brujas, donde estaba obligada a servir a la Reina Negra. Pavesa tenía la esperanza de reunirse con su pueblo, ignorando que todos los enanos habían sido aniquilados o reducidos a la esclavitud. En el Reino de los Gnomos, su camino se cruzó con el de los valerosos elfos y, juntos, tomaron la decisión de regresar al Reino de las Enanos Grises, por entonces conocido ya como Reino de los Orcos, en busca del paso que los conduciría a la tierra de las brujas. Mientras, Stellarius y el misterioso cazador ascendían hasta las gélidas cimas de los montes Nevados en busca de la ayuda de Nevina, el hada de aquellas cumbres blancas. 




			Aquí comienza la narración de lo que estos valientes héroes afrontaron y descubrieron, en palabras del propio mago Fábulus, que las escribió en las antiguas y casi olvidadas Crónicas del Reino de la Fantasía. 




			



			 






			Leed, pues... 
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			LA AVANZADILLA 
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			ra temprano por la mañana y en la llanura donde Sombrío, Spica, Régulus, Robinia y Pavesa se habían detenido a descansar acababa de salir el sol, que lo iluminaba todo con su luz dorada.




			Allí, en el Reino de los Orcos, la temperatura era templada, mucho más agradable que el frío con que los había recibido el Reino de los Gnomos de Fragua, aunque el aire era húmedo y un olor a podrido flotaba en todas partes. 




			Sin embargo, los rayos del sol habían bastado para devolver el buen humor a Régulus y a su hermana Spica, que bromeaban cerca de los restos de la Puerta por la cual, la noche anterior, habían llegado a aquel reino. 




			Sombrío y Robinia, en cambio, parecían pensativos. La joven elfa forestal, que estrechaba a Fósforo entre sus brazos, miraba la niebla que se arremolinaba formando espiras de humo, mientras que el rostro de Sombrío traslucía cierta inquietud. 




			—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Cuándo llegará? —preguntó de repente Pavesa, la joven enana transmutada en oca, que los había seguido desde el Reino de los Gnomos. Sus ojos no dejaban de volverse, impacientes, hacia los restos de la Puerta.




			—No va a llegar —dijo Sombrío.




			La oca dio un respingo. 




			—Ahora la Puerta está sellada, Stellarius no va a llegar. Estamos solos. 




			Y se dio cuenta, tal vez también él por primera vez, de que realmente era así. Spica lo miró y la aprensión veló sus ojos azules. 




			Había sido Sombrío quien, obedeciendo las órdenes del mago, había sellado la antigua Puerta tras atravesarla. Para hacerlo, había bastado con llevar a ese lado de la misma la piedra catalizadora que la había abierto: de ese modo, el mecanismo había quedado bloqueado y la magia que lo activaba se había desvanecido. La Puerta se había derrumbado, y el pasaje encantado que unía aquel lugar con el Reino de los Gnomos de Fragua se había hecho pedazos bajo los pies de Sombrío cuando éste aún estaba atravesándolo. El chico había sentido cómo se precipitaba a un terreno húmedo y podrido, y ahora estaban en el Reino de los Orcos. 
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			En aquel lado, la Puerta, formada por un sencillo marco de hierro forjado cubierto por enredaderas, estaba sumergida en una poza negra, en el centro de una ciénaga. Todo alrededor quedaba oculto por la niebla.




			—Estoy segura de que Stellarius encontrará otra manera de llegar hasta nosotros. Sabe dónde estamos —intervino Spica, con ojos que le centelleaban de certeza. 




			—Y sabe adónde nos dirigimos —añadió Robinia. 




			Pavesa movió débilmente sus grandes alas grises y negó con la cabeza. 




			—No tiene modo de llegar hasta nosotros sin este paso, la Puerta de las Ramas de Hierro, como la llamaban los enanos. Sombrío tiene razón. Las hadas crearon estos pasajes precisamente para recorrer instantáneamente las inmensas distancias que separan los reinos. Que yo sepa, la única alternativa para viajar de uno a otro eran los dragones, pero ya no quedan. Y desde luego, no en las montañas del Reino de los Gnomos, donde se encuentra ahora Stellarius. 




			—Ni siquiera puede usar los Espejos de las Hordas, esos atajos inventados por las brujas, porque nos dio a nosotros la turquesa capaz de abrirlos... —dijo Robinia con un suspiro, acariciándole la cabeza a Fósforo. 




			El dragoncito bufó. 




			—Estoy convencida de que logrará reunirse con nosotros de alguna manera —insistió Spica—. Pero, por el momento, tenemos que arreglárnoslas solos, así que la pregunta de Pavesa sigue sin respuesta: ¿qué hacemos?




			—Movernos —dijo Sombrío poniéndose en pie—. Y lo más de prisa posible. 




			Por un momento, sintió que los rayos del sol perforaban la niebla y lo envolvían, como dándole ánimos. 




			—Tenemos una misión: encontrar los Espejos de las Hordas que llevan de aquí a la guarida de las brujas. 




			—Sí. Y llegar al castillo de la Reina Negra, la Roca Embrujada —murmuró Robinia con la mirada perdida en la lejanía. 




			El elfo asintió, serio. 




			—Nuestra primera preocupación, por tanto, es salir de esta ciénaga sin que nos sorprendan los orcos. 




			—No será fácil —observó Pavesa. 




			—Tú conoces mejor que nosotros este reino, pues lo atravesaste después de escapar de la Reina Negra. ¿Qué sugieres? —le preguntó Régulus. 




			Pavesa miró a los chicos uno a uno y lamentó más que nunca tener el cuerpo de una oca. Pero había aceptado acompañarlos al Reino de los Orcos y, desde él, al de las Brujas... ¡y así lo haría! 




			—Hay un camino que cruza los pantanos —explicó con voz seria—. Lo llaman Vía de las Armaduras, porque es el que recorren los orcos cuando van a recoger las armaduras procedentes del Reino de los Gnomos de Fragua para entregarlas luego en los campamentos del Ejército Oscuro. 




			—Que recorrían, querrás decir —la corrigió Robinia con una sonrisa—. Ahora que hemos destruido la Puerta, ¡ya no podrán entregar nada! 




			La oca asintió. 




			—Pero los orcos no lo saben aún. Las entregas de armaduras se hacían dos veces al año y, puesto que hace poco se ha efectuado una, sabemos que no recorrerán ese camino al menos durante seis meses. Pero, en cualquier caso, atravesar las Tierras Humeantes no será fácil. 




			—¿Tierras Humeantes? —preguntó Régulus—. El nombre no promete nada bueno... 




			—Así es como llaman a estos pantanos —explicó Pavesa—. Aquí, las aguas del Riolento inundan los terrenos circundantes... Además, en esta estación la niebla es más densa que de costumbre y ningún orco se atreve a aventurarse hasta este sitio. —Luego, añadió en tono más bajo—: Estas tierras no solamente albergan fango, humedad e insectos... Entre los orcos tienen una fama siniestra y, si no fuese por las órdenes de la Reina Negra, ninguno de ellos se adentraría aquí por propia voluntad. 




			—¿De qué estás hablando? —preguntó Sombrío. 
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			Pavesa suspiró. 




			—Construyeron la Vía de las Armaduras, sostenida por palafitos de madera, precisamente porque tienen miedo de pasar por la ciénaga. 




			—Es normal, podría haber arenas movedizas —observó Spica. 




			—Sí, pero no es sólo eso... Percibí terror en sus voces cuando hablaban de este lugar.




			—¿Terror? —repitió Spica.




			Pavesa asintió. 




			—No sé demasiado, sólo lo que les oí a los propios orcos: al parecer, cuando el reino fue conquistado, muchos de los enanos que lo habitaban huyeron a los pantanos. El escuadrón de un viejo sargento orco, de nombre Sanguijuela, los siguió para sacarlos de sus escondites, pero nunca volvió. —Se calló un instante antes de continuar—. Muchos otros salieron en busca del escuadrón perdido, pero ninguno regresó. Los pantanos y la niebla parecían habérselos tragado. Así que, pasado un tiempo, dejaron de intentarlo. Pero las órdenes de la Reina Negra son órdenes... y construyeron ese camino sobre estacas para ir a recoger los cargamentos de armaduras. ¡Y tendríais que ver cómo van de armados cuando lo hacen! Después de todo, ésta es una frontera con un reino aliado, no hay motivos para todas esas armas ni todos esos soldados. Sea como sea, los orcos tienen miedo de las Tierras Humeantes. Y cuando hablan de ellas, os repito, ¡hay terror en sus voces y en sus ojos! Hablan de monstruos..., de criaturas terribles tan antiguas como el mundo, que bajaron de los montes Negros a las aguas del Riolento. Yo no sé si de verdad existen, pero estamos hablando de orcos, ¡que no suelen tenerle miedo a nada! 




			—Evidentemente, a algo sí —murmuró Sombrío, echando un vistazo a su alrededor. 




			Se sentía inquieto y se dio cuenta de que también los demás se estremecían con el relato de Pavesa. En realidad, ninguno de ellos había visto nunca a un orco, pero todos sabían de su existencia y no dudaban de que eran terribles. 




			—Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? —le preguntó el elfo a la oca. 




			—Ir por la Vía de las Armaduras, y de prisa. Creo que es la única manera de salir vivos de los pantanos. 




			—Pero así corremos el riesgo de terminar en la boca de los orcos —observó Régulus—. Si este camino conduce a su campamento, en algún momento nos toparemos con ellos... 




			—¿Sabes dónde se encuentran los Espejos de las Hordas, esos pasajes que debemos cruzar para llegar al Reino de las Brujas? —le preguntó Sombrío a Pavesa. 




			—Hacia el mar, al nordeste..., cerca de la cala de la Sombra. Pasado el campamento de los orcos —respondió ella. 




			—Bien... —dijo el elfo, y, agachándose, con piedras y palitos dibujó una especie de mapa—. Por aquí, dices, pasa la Vía de las Armaduras... Y aquí está el campamento de los orcos. 




			Con ayuda de Pavesa, Sombrío dispuso piedras y palos para señalar los puestos enemigos y los Espejos de las Hordas. Hacia el sur, siguiendo las indicaciones de la oca, colocó unos palitos cruzados que representaban las Placas Muertas, una zona desértica de la que sería difícil salir vivos y donde se arriesgarían a ser localizados con demasiada facilidad. 




			—Pero ¿cómo puede haber un desierto ahí? —preguntó Spica, apuntando con el dedo el mapa recién dibujado—. ¿Es que por esa región no corre el Riolento? 
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			—No, el río desaparece bajo tierra unos kilómetros después de salir de los terrenos pantanosos, al sur de las Tierras Humeantes. Y no vuelve a aflorar hasta aquí abajo, al norte de las Tierras Abrasadas. —Pavesa señaló justo debajo de los símbolos que representaban los Espejos de las Hordas. 




			—Si pasamos por las Placas Muertas —la interrumpió Régulus—, moriremos de hambre antes de haber alcanzado los Espejos. No nos quedan demasiadas provisiones. 




			—Pensemos: no podemos pasar por el campamento de los orcos, pero tampoco podemos rodearlo por el sur —concluyó Sombrío—. No tenemos más que una solución: dirigirnos hacia el norte a través de las Tierras Humeantes. 




			—¿Qué sabes de ese lugar? —le preguntó entonces Spica a Pavesa. 




			La oca suspiró. 




			—Muy poco. Hay pantanos y bosques espesos. Luego, hacia el nordeste, debería haber criaderos de dragones, creo... 




			—¿Criaderos? —repitió Régulus abriendo mucho los ojos—. No creía que se pudiera tener a los dragones en cautividad. 




			—Bueno, los caballeros de la rosa, que en otro tiempo protegían el Reino de la Fantasía, cabalgaban en dragones —observó Spica. 




			—Sí, y ahora las brujas están tratando de criar una raza propia, más feroz que las anteriores —explicó Pavesa. 




			Sombrío frunció el cejo y la estrella de su frente brilló débilmente. Luego sacó de su macuto la brújula que le había dado Floridiana, la Reina de las Hadas, para que le indicara el camino y, tras observarla, dijo: 




			—Parece que es precisamente al norte adonde debemos encaminarnos. 




			—¡¿Qué?! ¡Atravesar la ciénaga sin seguir la Vía de las Armaduras significa ir al encuentro de una muerte segura! —objetó Pavesa. 




			Sombrío colocó la brújula sobre el mapa improvisado para que los demás pudieran verla también: la aguja señalaba el norte. Todos guardaron silencio unos segundos. Asimismo, Fósforo dejó de jugar con uno de los palitos que representaban los Espejos de las Hordas. 




			—Bueno, si es eso lo que dice la brújula... —murmuró Spica. 




			—Nos ha salvado la vida más de una vez —añadió Régulus. 




			—¡P-pero no es posible que queráis pasar por las Tierras Humeantes! —tartamudeó Pavesa, incrédula. 




			—No tenemos elección —cortó en seco Sombrío. Y mientras lo decía, un leve reflejo de la estrella de su frente iluminó la brújula, en cuyo borde resplandeció la leyenda ¡Ánimo y coraje!—. No tenemos elección —repitió. 




			Luego guardó la brújula en su macuto, se puso en pie y contempló el paisaje a su alrededor. 




			Lejos, hacia el este, se alzaban columnas de humo, señal de que allí se hallaba el campamento de los orcos. Por encima de la ciénaga, en cambio, gruesas nubes de reflejos violáceos se espesaban en un cielo oscuro por el que ningún pájaro se atrevía a volar. 




			Aquél era el antiguo Reino de los Enanos Grises, convertido ahora en el Reino de los Orcos tras años de ocupación del Ejército Oscuro. Y parecía esperar amenazador a Sombrío y a sus amigos. 




			



			 






			Sombrío se detuvo, levantó la mirada y suspiró. 




			Estaba cansado. Desde que, siguiendo las indicaciones de la brújula encantada, se había adentrado con sus compañeros en la niebla de las Tierras Humeantes, las horas habían transcurrido lentas e insoportables. 




			El aire se había vuelto tan denso que les costaba trabajo respirar. El agua empapaba el suelo y hacía terriblemente fatigoso cada paso; por otra parte, evitar pozas, arenas movedizas, plantas carnívoras y setas ponzoñosas era más agotador de lo que había imaginado. Los pocos árboles que crecían aquí y allá no eran más que pálidas sombras borrosas, y el croar de las ranas y el zumbido de los mosquitos eran interrumpidos a ratos por gemidos lejanos y rugidos espantosos. 




			«Gritos de dragón», había dicho Pavesa. 




			Así, inmersos en la niebla y el légamo, pasaron dos largos días. Su marcha hacia el norte los había llevado a avanzar por terrenos pútridos y enfangados, entre brumas cada vez más espesas y nubes de molestos mosquitos. En cada ocasión tenían que elegir la mejor vía sondeando cautamente el terreno para no hundirse en el fango. 
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			Sombrío desconfiaba: pese a sus esfuerzos, no se habían alejado mucho de la Puerta. Tanteó de nuevo el terreno con su fiel espada Veneno, pero la hoja se hundió en el lodo por enésima vez. Se detuvo; en aquel punto, el sendero que seguían terminaba en una ciénaga. Sin embargo, la brújula continuaba indicando el norte, incluso allí. 




			El joven elfo suspiró. Frente a sí sólo veía enormes hojas de nenúfares flotando en el agua gris y espesa. 




			Dio un paso y no tardó en oírse un croar siniestro, mientras extrañas ranas de espalda azul asomaban del agua. 




			Pavesa levantó la cabeza y miró al elfo. 




			—Sigo pensando que si los orcos van por el camino de tablas es por alguna razón. De esta manera corremos el riesgo de perdernos —dijo en voz baja pero firme. 




			—Tenemos que confiar en la brújula de Floridiana. Hasta ahora siempre nos ha guiado en la buena dirección —respondió Régulus en lugar de Sombrío, que seguía evitando los ojos de sus compañeros. 




			—Hay otro problema: las provisiones escasean y por aquí no hay nada de comer —añadió Spica. 




			—Las raíces comestibles son muy escasas. Os lo repito: volvamos —insistió Pavesa mirando a Sombrío esperanzada. 




			Pero el elfo permaneció en silencio; sacó de nuevo la brújula de su macuto y la escrutó con expresión taciturna, como si temiera la respuesta que iba a leer en ella: norte, una vez más. 




			—No podemos, ésta es la dirección —murmuró. 




			—No te entiendo... ¡Ni tú mismo estás convencido, pero de todos modos quieres seguir! ¿Acaso tienes miedo de tomar una decisión tú solo? 




			—¡No se trata de eso —estalló Sombrío, irritado—, sino de que es muy probable que, si vamos por el camino de los orcos, vayamos a parar directos a sus manos! ¡No sé vosotros, pero yo prefiero ahorrármelo! 




			Pavesa sintió una oleada de calor bajo las plumas. 




			—Ah, bien —replicó despechada—. ¡En cambio, si morimos aquí, habremos hecho una bonita contribución a la lucha contra las brujas! ¿Por qué me has traído de vuelta a este lugar si no te interesan mis consejos? Yo por mí no habría venido... 




			La expresión de Sombrío se endureció. 




			—Te necesitamos. Estoy seguro de que sabes muchas cosas que nos resultarán útiles... Pero, por lo que respecta al camino, tenemos que guiarnos por la brújula. Es la única decisión de la que estoy seguro. 




			—¡Pues mira adónde nos ha traído tu brújula! ¡Aun punto muerto! ¿Y ahora? —replicó la oca. 




			—Tal vez deberíamos tomar el otro lado de la bifurcación... —propuso Régulus. 




			—O puede que nuestro camino sea... ¡ése! —exclamó Spica, señalando la ciénaga que se extendía frente a ellos—. ¡Los nenúfares! 




			—¿Los nenúfares? —repitió Robinia. 




			Fósforo gruñó y saltó al hombro de Sombrío para poder escudriñar hasta más lejos con sus ojos amarillos. 




			—Exacto. Son bastante grandes, quizá puedan sostenernos de uno en uno; al menos el tiempo necesario para pasar de una hoja a otra. 
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			—¡¿No estaréis pensando seriamente en caminar por encima de ellos?! —se asombró Pavesa. 




			—¿Por qué no? —sonrió Spica—. En una vieja historia transmitida por los elfos de río se habla de un palacio real que se alza sobre una isla, y al que sólo se puede llegar por un camino de nenúfares. 




			—Pero ¡eso es sólo un cuento! —exclamó Robinia. 




			—Bueno, mañana por la mañana lo veremos. Por hoy, ya hemos caminado bastante. Hagamos un alto aquí —propuso Sombrío. 




			Luego le sonrió a Spica y ayudó a los demás a encender una pequeña hoguera. 




			La noche cayó en seguida; pronto, los chicos se encontraron rodeados por la oscuridad y se acomodaron delante del fuego, pálidos, sin fuerzas para hablar, cada uno absorto en sus pensamientos. 




			Y mientras esperaban, intranquilos, a que transcurriera la noche, cada sonido parecía esconder una oscura amenaza. 
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			EL CAMINO SOBRE LAS AGUAS 
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			as estrellas fueron palideciendo una a una, difuminadas por la luz de la mañana, hasta que acabaron por desaparecer del todo. 




			Cuando Spica se despertó, se dio cuenta de que había dormido profundamente toda la noche. Se sentó y trató de ordenar sus ideas, y entonces vio a Sombrío observando atentamente los nenúfares del agua. 




			Nunca lo había visto tan tenso. La misión que Floridiana le había encomendado parecía imposible: llegar al Reino de las Brujas y aniquilar desde dentro el poder del cetro oscuro. Penetrar en la guarida del enemigo, allí donde, según las antiguas leyendas, ni siquiera las hadas podían llegar; pues si una hada cruzase los confines del Reino de las Brujas, lo mismo que una bruja el de las hadas, perdería sus poderes. Floridiana necesitaba por tanto otras manos para luchar contra la pérfida Brujaxa: las de Sombrío. 




			Y Spica deseaba con todo su ser compartir con él el peso de tal responsabilidad: si nadie lo ayudaba, también su amigo, por fuerte y valiente que fuera, sería aplastado. Se sentó a su lado.




			—Estás preocupado, ¿verdad?




			—Sí... Ya no sé qué camino seguir. 




			—La brújula siempre nos ha indicado el correcto. Estoy segura de que también esta vez es así. 




			Sombrío apartó los ojos de los nenúfares y los fijó en los de la chica. 




			—¿Quieres ayudarme? 




			—¿A qué? —preguntó ella, y lo miró con curiosidad.




			Él sacó del macuto el pequeño libro que contenía las profecías del viejo Enebro; ya antes los versos del anciano maestro del Reino de los Bosques le habían sido de ayuda. 




			—¡Lo había olvidado! —exclamó Spica, contenta—. Quizá en él encontremos alguna pista. 




			Sombrío lo abrió. A causa de la humedad de las Tierras Humeantes, el papel se había abarquillado y los dos elfos fueron pasando las hojas con el mayor de los cuidados, hasta que encontraron una página aparentemente en blanco con sólo un círculo enmarcado por ramas secas pintadas con tinta azul.
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			Entonces, la estrella de la frente de Sombrío se iluminó e inundó la página de luz. En medio del círculo de ramas, ante sus ojos tomó forma una profecía: 




			



			 






			TIEMPO ES YA DE COMENZAR


			

			Y CIEGOS E INERMES MARCHAR






			 


			

			

			POR EL CAMINO DE LAS GRANDES HOJAS


			

			HASTA DONDE LA MUERTE DE INFINITAS PATAS


			

			ATRAPA,


			

			POR LA SENDA DE LOS HUESOS ABANDONADOS


			

			HACIA EL LUGAR DONDE NACEN LAS GOTAS HELADAS.


			



			



			 






			

			MÁS ALLÁ AÚN EL CABALLERO DEBERÁ ACUDIR,


			

			ALLÍ DONDE EL AIRE HABLA A QUIEN SABE ESCUCHAR


			

			Y QUIEN ESCUCHA, HABLAR TAMBIÉN SABRÁ.




			



			 






			

			MÁS ALLÁ AÚN EL CABALLERO DEBERÁ ACUDIR,


			

			LA CALAVERA DE ÓRBITAS VACÍAS QUEBRAR DEBERÁ


			

			Y CON SU ARDOR DOBLEGAR LA INSENSIBLE LLAMA.




			



			 






			

			Y MÁS ALLÁ AÚN EL CABALLERO DEBERÁ ACUDIR


			

			HASTA LAS AGUAS IMPETUOSAS PROSEGUIR SU VIAJE,


			

			DONDE EL VUELO SOBRE ALAS DE CRISTAL EMPRENDER


			

			DEBERÁ


			

			SI ENFRENTARSE A LA MUERTE Y EL DOLOR NO QUIERE.


			



			 






			—«Más allá aún el caballero...» —murmuró Sombrío. Su mente viajó en seguida hasta el cazador, el misterioso elfo que había conocido en el Reino de los Bosques y que había vuelto a encontrar en el Reino de los Elfos de Fragua: no sabía mucho de él, sólo que había sido un caballero de la rosa compañero de su padre. 




			—¿Y si tú fueses el caballero de esta profecía? —le preguntó Spica interrumpiendo sus pensamientos. 




			—Yo no soy caballero. 




			—Tal vez no, pero llevas una espada del destino al cinto, combates para proteger y liberar a los débiles, luchas contra las brujas... —Señaló la profecía y añadió—: ¡Todo cuadra! «Tiempo es ya de comenzar y ciegos e inermes marchar...» Mira a tu alrededor, la niebla nos vuelve ciegos, y los pantanos, inermes. 




			Sombrío posó de nuevo los ojos en la página del libro.




			—«Por el camino de las grandes hojas...»¡Tienes razón! Tenemos que andar sobre los nenúfares. 




			En ese instante, una sombra atravesó los ojos azules de Spica. 




			—«Hasta donde la muerte de infinitas patas atrapa...» ¿Crees que se trata de uno de los monstruos del pantano de los que hablaba Pavesa? 




			—No tengo ni idea, Spica. 




			Acababa de pronunciar esas palabras cuando un espantoso rugido los sobresaltó, y fue seguido por el sonido lejano de un cuerno. 




			Fósforo abrió los ojos bruscamente, erizó las plumas y arqueó la espalda al tiempo que emitía un pequeño gruñido, para después esconderse detrás de la bota manchada de barro de Sombrío. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Régulus, que se había puesto en pie de un salto, despertado por aquel ruido atronador. 




			—Vienen... los orcos —murmuró Robinia, todavía medio dormida. 




			—No —dijo Pavesa—. Ese sonido venía de lejos, de los campos de adiestramiento... Quizá algún dragón se ha rebelado contra su adiestrador. —Luego, volviéndose hacia Sombrío y Spica, añadió—: ¿Qué tenéis en la mano? 




			Los chicos les mostraron a los demás la profecía y Régulus suspiró. 




			—¡Otra adivinanza! Como siempre, no me dice gran cosa... 




			Robinia asintió. 




			—A ti, Pavesa, que ya has estado aquí, ¿te dicen algo esas alusiones, huesos abandonados, gotas heladas...? 




			La oca negó con la cabeza. 




			—Las Tierras Humeantes son un misterio incluso para los orcos, y yo permanecí muy poco en este reino. Pero las «aguas impetuosas» podrían ser las del mar... Siento no poder ayudaros más. 




			—No te preocupes —la tranquilizó Sombrío—. Probablemente entenderemos la profecía conforme avancemos. Mientras tanto, lo mejor será darse prisa y atravesar ese «camino de las grandes hojas». No sabemos lo largo que será y es mejor intentarlo con la luz del día. 




			Los otros asintieron y se dispusieron a tomar un pobre desayuno. 




			



			 






			—Bien, ya estamos listos. Iré yo primero —decidió Sombrío dando un paso adelante. 




			—No me parece buena idea —lo contradijo Régulus.




			—Peso lo bastante como para poner a prueba la resistencia de esos nenúfares y, sea lo que sea lo que nos aguarda al otro lado, más allá de la niebla, voy armado —zanjó el elfo antes de que algún otro protestara. 




			Cerró los dedos en torno a la empuñadura de Veneno, que permanecía quieta en su vaina. Era una buena señal, porque su vibración habría significado peligro. 




			—Me ataré esta cuerda a la cintura y vosotros la sujetaréis por el otro extremo —añadió, mientras se anudaba la soga. 




			No se sentía valiente. Y tampoco fuerte. Sin embargo, tenía que intentarlo. Saltó de la roca al nenúfar más cercano a la orilla. Cuando aterrizó sobre ella, la hoja aguantó el impacto y apenas se balanceó. Sombrío oyó a los otros celebrarlo, pero luego notó que unos reguerillos de agua empezaban a inundar la hoja y se percató de que debía moverse en seguida y saltar al nenúfar siguiente. 
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			—Si estamos demasiado tiempo encima se hunden, ¡tendremos que ser rápidos! —les gritó a sus amigos—. ¡Soltad cuerda! 




			Régulus dejó correr la soga y Sombrío saltó a la segunda hoja un instante antes de que la primera se llenara de agua. Dos, tres, cuatro saltos consecutivos, luego uno más largo, y atisbó una orilla. La alcanzó de un último brinco y cayó hacia adelante, enfangándose manos y rodillas. 




			Se levantó y limpió como mejor pudo. Luego miró a su alrededor. Donde estaba, parecía una pequeña isla en medio de un océano de niebla y nenúfares. Se volvió; ya no veía a los demás.




			—Se ha parado... —oyó decir a Régulus.




			—¡Eh! —llamó Pavesa. 




			—¡Hay una islita en medio de los nenúfares! —gritó en respuesta—. ¡Tratad de llegar hasta mí! 




			Con cierto esfuerzo y algún que otro susto, pronto estuvieron todos en la islita. 




			—Ahora tendríamos que continuar en la dirección que indica la brújula —sugirió Spica. 




			—Sí —contestó Sombrío, y consultó rápidamente el instrumento—. Seguiremos así hasta que pasemos esta charca. —Y desapareció de nuevo, tragado por la niebla blanca y fluctuante, brincando con agilidad de un nenúfar a otro. La cuerda ondulaba como si colgara de la nada, y el sonido de sus saltos iba atenuándose según se alejaba. 




			Cuando el sol empezó a ponerse, los chicos estaban exhaustos y de mal humor. 




			—Da la impresión de que avancemos en círculo... ¿Seguro que esa brújula no está rota? —preguntó Pavesa. 




			—¡Es una brújula de las hadas, no puede romperse! —respondió Spica. 




			—¿Y eso quién lo dice? —masculló la oca. 




			—Lo cierto es que se rompió cuando la alcanzó la flecha de los caballeros sin corazón, en el Reino de los Bosques, aunque luego la reparamos —recordó Robinia. 




			—Precisamente, ¡está arreglada! Así que ahora funciona —replicó Spica. 




			—¡Basta ya! —dijo Sombrío. Pero estaba tan cansado que no lo oyeron y la discusión prosiguió en un tono cada vez más alto, hasta que intervino de nuevo, alzando más la voz esa vez, e hizo callar a Spica, que estaba a punto de responder por enésima vez a Robinia. 
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			—Ahora es inútil discutir. 




			—Ah, claro, si lo dices tú... ¡Siempre tenemos que hacer lo que tú dices! 




			—¿Qué...? 




			—¡Tú sabes lo mismo que nosotros! Vagas a tientas en la niebla esperando acertar con la dirección. Pero ¡en cambio sigues dándonos órdenes! —gritó Spica. 




			—Pero ¡si ha sido idea tuya la de atravesar el estanque de los nenúfares! —se enfadó él. 




			—¡Podrías haberte negado! —se empecinó ella. 




			—Sí, ¿estás totalmente seguro de que ésta es la buena dirección? —intervino Régulus. 




			Sombrío se obligó a no hacer caso de las críticas. 




			—Todos estamos cansados, pero tenemos que seguir.




			Los demás lo miraron con ojos de quienes están hambrientos y sedientos, les duelen los pies y tienen ganas de detenerse para descansar. 




			—Sombrío tiene razón —asintió Robinia—. Si en vez de quejarse, algunos caminasen en silencio, sería mejor.




			Las chicas intercambiaron miradas furiosas, aunque sin decir nada más. 




			Sombrío se aseguró de que la cuerda siguiera bien atada a su cintura, miró la brújula y reanudó la marcha.




			El último salto fue el más difícil, pues se notaba las piernas más pesadas que nunca. Terminó en el agua, por suerte allí poco profunda, pero fangosa. Alcanzó trabajosamente la orilla y se dejó caer en el suelo a la espera de que los otros llegaran. Seguía oyéndolos discutir en la niebla y se preguntó si sería por culpa de su indecisión. 




			Pero ¿qué podía hacer? 
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